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«Quien mira hacia afuera, duerme.
Y quien mira hacia adentro, despierta. »
 

Carl Gustav Jung (1875 - 1961)
 



Introducción
 

Hola. Me llamo Daniel Ruiz Giménez, y antes de que empieces a leer el libro, déjame hacerte una pequeña introducción interesante y relevante sobre él. 
 

Cuento de realidad es un proyecto que llevo teniendo en mente desde hace muchos años. En el momento en el que escribo esto, tengo veintidós, pero el proyecto surgió más o menos cuando yo tenía trece años y todavía estudiaba en la escuela secundaria (ESO). Al principio, esta historia que vas a leer a continuación, iba a salir en formato de disco de música experimental. Pero finalmente, por falta de experiencia en la producción musical y puesto que otros  pasatiempos capturaban mucho más mi interés, decidí no guiar Cuento de realidad por ese camino. 
 

No fue hasta que cumplí dieciséis años, y empecé a estudiar Diseño Gráfico en Barcelona, cuando germinó en mi mente la idea de llevar a cabo ese proyecto, en un formato algo diferente. En primera instancia, opté por plasmar la idea de forma visual, aprovechando los conocimientos que adquirí en la ESO y los dos ciclos formativos en diseño que cursé. De esa manera, pude concretar y entender mucho mejor mi idea, y expresarla correctamente. Antes solo eran paranoias de un niño pequeño, y se notaba la falta de profundidad en el asunto. 
 

Cuando terminé todos mis estudios y me desocupé de esas obligaciones, me puse manos a la obra para poder representar de la mejor manera posible todo aquello que quería expresar. Basándome, por supuesto, en lo que sabía sobre creación de marca, fotorrealismo, dibujo, arte, filosofía o psicología. Conté con ayuda de  algunos amigos para mejorar y realizar ciertos aspectos. Después de ocho meses, conseguí crear ocho piezas visuales para cada uno de los capítulos que vas a leer en este libro. Ocho obras realizadas en digital, las cuales quieren dar a entender el trayecto emocional por el que ha de pasar un joven de dieciséis años de edad, llamado Phocaum.
 

Una vez finiquitado, para más inri, ya que era uno de mis mejores trabajos de  diseño y de los que estaba más orgulloso por todo el tiempo invertido, hice varios apartados del proyecto, con el objetivo de mejorar mi porfolio. Pero sentía que este proyecto que nació de un chico en busca de mejorar y entender todos los aspectos mentales por los que ha tenido que pasar, podía llegar a más. Aunque, siendo sincero, me daba absolutamente igual el formato de salida final.  Sólo quería lanzarlo. 
 

Después de reflexionar unos meses, decidí aprovechar estos montajes visuales  que había construido, para crear este libro. Un cuento que resuma la historia de Cuento de realidad a la perfección. Además de que, con el tiempo, poder sacar dos nuevas «temporadas», y continuar la historia en otros dos libros. 
 

¡Y aquí estamos! Preparados para adentrarnos en las profundidades de la mente humana y sus misterios en esta parte (1/3) de lo que es la historia completa. Espero de corazón poder aportar entretenimiento, ideas, o en el caso de que estés pasando por un mal momento, te ayude a organizar tus pensamientos de una mejor manera. Recuerda que Cuento de realidad es tan solo la parte número uno de la saga: Las extrañas emociones de la mente. Si te gusta el libro, puedes estar pendiente de las próximas entregas en @weer_oficial. 
 

Psicología, filosofía, y creatividad unido en un mismo libro. Disfruta. 
 

https://www.behance.net/weer_
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Capítulo 0


El Viaje del Interno 


Otro día más» me repetía día, tras día. Debía cumplir con mis llamadas «responsabilidades como niño pequeño», e ir a estudiar. Pero, por más que no lo deseara por ciertas razones, el resultado no iba a ser distinto. 
 

Hoy es 3 de octubre del año 2017, son las 6:15 a. m., y mañana es mi cumpleaños. Estirado en mi cama, reflexiono sobre lo irónico que resulta la vida a veces. Para cualquier niño de mi edad, este sería un día memorable y que recordarían con felicidad, pero desgraciadamente, mis últimos cumpleaños no fueron tan agradables, y la situación en mi casa fue cada vez peor. 
 

—Phocaum: ¿Debería estar realmente ignorando mis emociones... por el simple hecho de pasármelo bien? —pregunté dubitativo. 
 

Puede que alguien más optimista se lo tome de esa forma, pero yo me negaba a falsificar hasta mis sentimientos; eso sí que es perjudicial con el tiempo, a largo plazo. Ese era el motivo principal por el que no me suele gustar el día de mi cumpleaños, porque en vez de ser un día en el que estar tranquilo, parecía una jornada de trabajo agobiante donde «todo tiene que salir bien». Pero sé de antemano que algo saldrá mal, siempre. 
 

Mis cumpleaños anteriores, pese a estar llenos de gente que invitaba mi madre por mí, no se sentían plenos. La gente que asistía a mis cumpleaños, era por mera formalidad, no porque quisieran estar ahí realmente, y eso me vaciaba por dentro. Por suerte cuento con algún buen amigo, pero por la edad que tenemos, aún no somos lo suficientemente maduros como para hablar de estas paranoias emocionales; aparte está el hecho de muchos de ellos tampoco pudieron asistir en mis anteriores cumpleaños. Muchas veces siento que mi único apoyo emocional son esos amigos, y la familia no tanto. Aquello que eliges por pura decisión propia, es mejor bienvenido. 
 

La situación en casa no era para menos. Mañana se cumplirán ya doce años desde que mi padre se fue de casa. Mi madre, Morrigan, nunca me quiso contar el porqué, pero supongo que por mi edad debía pensar que no lograría entender la situación. Eran problemas complicados de adultos los cuales ni quería llegar a imaginar. Después de aquello, ella desahogó todas sus penas en el alcohol. Y no la culpo, al fin y al cabo, cada uno tiene su manera de superar las adversidades de la vida. No obstante, su frustración acerca del tema, era un problema. Su rostro angelical de ojos claros, pecas marrones, y un lacio pelo negro, se crispaba y llenaba de ira cada vez que recordaba situaciones relacionadas con mi padre, y al final, yo terminaba pagando las consecuencias. Parecía no poder superarlo. Viví situaciones tan delirantes con ella que me da miedo haberlas normalizado. Odiaba tanto esa presión en el pecho cada vez que acontecía una situación inevitablemente incómoda de mi vida. Pero en fin, sabía que en mi adultez podría celebrar mi cumpleaños de la manera que realmente me hiciera feliz, pero de momento tocaba aguantar. 
 

Como me pasé casi una hora de reloj reflexionando, decidí levantarme y desayunar algo cuanto antes, de lo contrario llegaría tarde a clase. La primera materia del día comenzaba a las 8:00 a. m., y la profesora no era precisamente muy amigable con la gente que llegaba tarde. Así que me levanté y, dando pasos arqueados y silenciosos, me dirigí a la cocina. La casa, como siempre, se sentía muy silenciosa a estas horas. Mi madre, como de costumbre, seguía durmiendo. Lo cierto era que pocas veces se molestaba en despertar conmigo, pero la verdad, me dejó de importar. Era mi momento de máxima tranquilidad del día, y me acostumbré a hacerlo solo. 
 

Para desprenderme un poco la ansiedad causada por mis pensamientos, me preparé mi desayuno favorito: un delicioso pan con mermelada de fresas y leche con cacao en polvo. Todo eso, mientras veía mi serie preferida en la televisión, Pokémon. Era una pequeña alegría mañanera, que pese a ser una tontería, me hacía sentir bien. Mi rutina diaria de madrugada siempre coincidía cuando comenzaba un capítulo de la serie, justo a las 7:25 a.m., cuando ya tenía todo el desayuno preparado y estaba sentado a punto de empezar a desayunar. Ese día simplemente dije: «Voy a darme un capricho... voy a disfrutar de este momento». Cuando acabé de desayunar, rápidamente me vestí con lo primero que vi. Una camiseta blanca de manga corta, un pantalón negro corto, y el par de zapatillas que uso siempre para salir a la calle. ¿Por qué iba de verano, si era invierno?, la respuesta es bien sencilla, simplemente las camisetas y pantalones de manga larga que tenía, me iban tan, pero tan justas, que apenas cabían mis extremidades por ellas. Realmente necesitaba ropa nueva, pero mi madre prefería comprar otro pack de seis latas de cerveza en el supermercado antes que conseguirme unas cuantas prendas nuevas. 
 

Lo que sí decidí llevar fue un abrigo ligero, por si acaso el frío se hacía presente. Fui de nuevo al armario común de la casa, el cual se encontraba entre la habitación de mi madre y la mía, cogí el abrigo, y antes de cerrarlo, con la chaqueta en mano, me percaté de algo que no me había fijado nunca. Una pila de viejas cajas. Pero no concretamente la pila de cajas en sí, las tenía más que vistas de abrir tantas veces el armario. En esta ocasión, me fijé en que una de ellas conservaba algo escrito junto al nombre de mi padre: Joost. Recordaba a mi padre como un hombre ya muy adulto, con barba y una actitud valiente y organizada. Por eso, me sorprendió encontrar algo suyo en casa, ya que no solía olvidar sus pertenencias. Sin embargo, debía llegar a la escuela a tiempo, así que dejé la curiosidad para más tarde, cuando volviera de clases. Cogí mi mochila, las llaves de casa, y rápidamente salí. Ni siquiera tomé el ascensor; me sentí capaz de llegar mucho más rápido por las escaleras, dado que vivíamos en un segundo piso. Bajé a toda mecha, pero al salir a la calle el autobús se me había adelantado. Corrí todo lo que pude para que el conductor tuviera la decencia de parar para dejarme subir, pero a pesar de que se percató de mi presencia, no paró. 
 

—Phocaum: ¡¿ALTO, POR FAVOR!?... ¡Joder!... Debí haber bajado antes, agh..., agh... Qué tonto he sido, no voy a poder llegar… —expresé angustiado. 
 

El conductor continuó su marcha lentamente, como si alguien le hubiera dado al botón de cámara lenta. En el transcurso de la marcha del bus, vi a Griﬃn: un chico pelirrojo, bajito, y algo irritante. Y a Héctor: un chico de clase alta, con flequillo castaño recogido, y muy déspota. Eran dos chicos rebeldes de la escuela que no cesaban de atormentarme por mi forma de ser. No eran del todo «bullies», ya que en ocasiones se disfrazaban de buenos amigos, pero tampoco los tenía en alta estima. Tenía una especie de amor/odio con esos dos chicos. Pero eso no importaba, tenía problemas más urgentes como llegar a clase a tiempo. Corrí como un rayo por todo mi vecindario, la gente me miraba con desprecio, como si nunca hubieran tenido que apresurarse por nada en sus vidas y no entendiesen mi situación. Por suerte para mí, mi calle no contaba con tantas curvas, era recta y lisa, con un pavimento gris de formas rectangulares que no entorpecían mis pasos. Trotar por el asfalto siempre era algo liberador, a la par que estresante si se trataba de una situación similar a esta. Después de treinta minutos alternando entre correr y descansar para no morir asfixiado, llegué a las puertas de mi colegio. Mientras seguí andando, saqué mi móvil y vi con mis propios ojos que eran exactamente las 7:59 a. m. En ese momento acepté mi destino y me derrumbé por completo, me tocó asumir la incomodidad de todas las miradas de burla que recibiría por parte de mis compañeros de clase, además de soportar los alaridos de la profesora, al llegar. Por suerte, mi primera materia era Matemáticas, y viéndolo por el lado positivo, me libraría de esa tormentosa clase. Nunca me han gustado mucho los números, todo lo vivido con ellos me trae angustia e incomprensión. Cuando estuve enfrente de la puerta de clase, piqué dos veces en ella, pero nadie parecía abrir. Unos tensos segundos más tarde, la profesora abrió con su característica cara rabiosa. Detrás de su espalda, podía ver cómo toda la clase observaba la descomunal riña que estaba recibiendo. Cuando finalizó, me cerró la puerta en mis narices, y me senté con la cara más roja que un tomate, debido a la vergüenza que pasé. Me senté en el suelo hasta que terminase la primera asignatura a las 9:00 a. m. 
 

Al igual que en mi casa, los pasillos de la escuela también se sentían muy silenciosos cuando los demás chicos y chicas estaban en las aulas. Casi llegaba a perturbar ligeramente. Pareciera que en cualquier instante un fantasma aparecería a lo lejos del pasillo, listo para arrastrarme a la oscuridad. Aunque, a estas alturas, hasta consideraba escapar de esta cárcel junto con él. 
 

Cuando terminó la clase de Matemáticas, volví a entrar. La segunda materia del día era: Inglés. Entré mirando al suelo, avergonzado, pero por el rabillo del ojo aprecié cómo más de veinte caras humanas me juzgaban con una expresión seria y fría. Una infinita presión me atrapó desde que crucé esa puerta. Por la tensión, noté afectada la movilidad de mi cuerpo, mis articulaciones faciales y corporales se encontraban inertes, como si estuvieran hechas de madera añeja, y se hallaran al borde de fracturarse. Pero una cara de comprensión me salvó, era la de mi amigo Fionn. Un chico amable, servicial, leal; y de mis mejores amigos. Con unos ojos cálidos color miel como los de un atardecer, y una sonrisa de oreja a oreja la mayor parte del tiempo. Esbozó una leve sonrisa de entendimiento, reflejando en su mirada esa calidez que mostró con una simple mirada. Dejé de centrarme en el resto, recoloqué mi cabeza, y le asentí. Devolviendo mi más sincera gratitud con otra leve sonrisa. Lamentablemente, a pesar de haber mantenido un contacto visual agradable con él, no me sentaba a su lado, la profesora era uien decidía meticulosamente con quién te correspondía sentarte. Fionn estaba al final del aula prácticamente, así que, como iba a empezar la siguiente clase, no pude acercarme y hablar con él. 
 

Aparte de malhumorados, los profesores solían ser bastante malvados. La inconsciente de la profesora de Matemáticas, me sentó hace unos meses justo al lado de Héctor, uno de los chicos del bus de esta mañana. Su actitud era usualmente prepotente, e irónica, pero al ser bastante más alto y corpulento que yo, se hacia bastante dificil encararle. Era sumamente agotador soportar sus bromas en cada materia. Me robaba lápices, tiraba mi estuche por la ventana, o en una ocasión arrancó un trozo de una regla transparente de 30 cm, y casi me hace engullirla como si fuese un snack. Mi paciencia a veces llegaba al límite. 
 

Cuando terminó Inglés, todos salimos al patio. Mientras nos íbamos, podía percibir esa marginación que me ocasionaban algunos compañeros de clase, los cuales parecía ser que no les caía en gracia. Pero daba igual, contaba con mis cuatro amigos de siempre y no necesitaba más. Al salir, una fuerte ráfaga de viento sofocante roció nuestras caras, y supimos que el día de hoy finalmente iba a ser muy caluroso. Cosa que, por cierto, no dejaba de sorprendernos, estábamos en pleno octubre y debería hacer frío. Miré mi chaqueta, la cual sostenía en la mano, y me arrepentí de haberla traído, ahora debía cargar con ella todo el día. Aceptando el calor que hacía, nos reunimos mi grupo de amigos y yo en una esquina alejada del campo de fútbol de la escuela, donde daba la sombra y había un pequeño jardín rodeado de árboles. Todo iba a ser perfecto, teníamos un rato de patio para disfrutar y reír todo lo que no podemos el resto del día. Pero sin previo aviso, Héctor y Griﬃn irrumpieron en escena, como si la magia los hubiera transportado allí. 
 

—Héctor: ¡Hey idiotas! ¿Qué estáis haciendo…? —preguntó Héctor con ironía. 
 

—Fionn: Pasando el rato, Héctor. Por favor, si buscáis problemas, este no es vuestro sitio, ni el momento. Debéis marcharos, por favor. —insinuó Fionn con cierta molestia en sus palabras. 


—Griﬃn: O sea… ¿nos estás echando, eh?... ¡Nos quiere echar de un patio público, Héctor! ¿Lo has oído?, Mmm… ya veo, ya... Héctor, creo que estos imbéciles deben saber cómo hablar a sus superiores. 
 

—Héctor: ¡Ja, ja, ja! Tienes razón, creo que podría ser un buen momento para sacar el juguetito que he traído hoy… ¡Ja, ja, ja! —movió su mochila violentamente. 
 

Estábamos totalmente desconcertados respecto a lo que hablaban, pero no presagiaba nada bueno. Héctor y Griﬃn se estuvieron riendo a carcajadas durante un buen rato, a lo que, cuando terminaron, les inquirimos confundidos. 
 

—Phocaum: ¿Qué os hace tanta gracia? ¿Qué tipo de juguete es ese? Me estáis asustando un po-poco. —dije con voz temblorosa. 
 

—Hector: Digamos que uno no muy… ¡LEGAL! —Héctor expresó su euforia gritando con los ojos muy abiertos y llenos de rabia. 
 

Con una astucia y velocidad abrumante, Héctor abrió su mochila, y en breves instantes nos vimos bajo la amenaza de una pistola que parecía real. 
 

—Fionn: ¿¡HÉCTOR, QUÉ HACES!? PERO, ¿¡POR QUÉ TIENES UN ARMA DENTRO DE TU MOCHILA!? —dijo exaltado Fionn. 
 

—Héctor: Shhh… ¡Cálmate niño! Sólo es de balines, no es de verdad. —le susurró Héctor acercándose a Fionn lentamente. 
 

—Phocaum: Uf… Va- vale… qué alivio… Casi me da algo aquí mismo, ja, ja… —dije miedoso. 
 

Al soltar una risa para aligerar la tensión del ambiente, Héctor, sin piedad alguna, me disparó en la pierna derecha. Cosa que hizo desplomarme al suelo. 

OEBPS/images/cover.jpg
‘ TOPB N\

?54[1?77 |

UN VIAJE AL I//TE‘#"X DE LA MENPE )(WW//’
!

& by o 3
2 ez z
ESCRITO POR DANIEI.v Uiz GIMENEZ

- 3 5
2 %Eﬁ;ﬁ%»“

)





OEBPS/images/page_8.jpg





OEBPS/images/00_Page_012.jpg
Cuando la tedé la

Cuéntale e





OEBPS/images/00_Page_003.jpg





OEBPS/images/00_Page_007.jpg
(1/3)

Las extranas

EMOCIONES

de 1a Mente





